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    CAPÍTULO    I


     


    ¡Qué daño me he hecho con el martillo!


    ¡Quién me mandaría vender todas mis pertenencias y venirme a la casa de mi difunto abuelo!


    ¡Todo por una herencia!


    La mansión está que se cae. Por muchos clavos que intente clavar en la madera del suelo, es imposible.


    Ahora tendré que poner un anuncio buscando un carpintero o manitas que se dedique a arreglar toda clase de cosas en una casona más antigua y deteriorada que he visto nunca.


    Primero me curaré el dedo pulgar, está el doble de grande por el golpe que me he dado.


    ¿Dónde habré metido el hielo?


    Pero que estaré buscando si todavía no tengo nevera.


    La culpa la tiene la listilla de la abogada cuando me recomendó liquidar todos mis bienes y venirme a cambiar de aires de la estresante ciudad por un idílico paisaje bucólico de paz y tranquilidad.


    Si por no haber no hay ni electricidad. ¿Cómo voy a seguir trabajando en mis diseños de alta costura sin Internet?


     Es volver a la Edad de Piedra.


    Tendré que bajar al pueblo con una única tienda para todo y decirles si conocen a alguien que quiera ganarse dinero reconstruyendo el mausoleo.


    Me da escalofríos hasta dormir aquí sola. Parece un museo pero de terror. Que gustos más extraños tenía mi abuelo. No entiendo por qué me dejaría sus tierras sin conocerme. Cuando mi madre se marchó de esta casa, la desheredó. Más bien la pobre huyó con dieciséis años con el primer turista que llegó a este lugar tan siniestro: mi padre. Lo curioso del caso es que todavía siguen juntos y se quieren más cada día. Se dedican a viajar por el extranjero y les encanta conocer nuevas culturas. 


    Mi padre es un apasionado de la historia; es unos años más mayor que mi madre, ya está retirado; decidió adelantar su jubilación cuando cumplió los cincuenta años. Era profesor de historia en un Colegio Privado de chicos en Londres donde él nació. Mi madre vino al mundo en esta ruina de mansión. En un lugar perdido de Escocia. Desde luego historia si que tiene. Debe ser de la época de la romanización. No me extraña que mi padre en su afán de descubrir la antigüedad de Gran Bretaña, llegara hasta este rincón perdido y encontrara a su amada. Era un solterón y ante la belleza y juventud de mi querida madre sucumbió. 


    Menos mal, si no, no estaría quejándome sin parar. Han pasado veinte años desde entonces, la edad que voy a cumplir dentro de unos meses. 


    Soy su única descendiente. No tuvieron más hijos porque no vinieron. Les hubiera gustado tener familia numerosa. Y así me han educado, instruyéndome en todas las materias. Mi madre siempre le ha gustado coser y yo he adquirido sus mismos gustos; ella trabajaba en nuestro hogar cuidándome y siempre con una aguja en la mano. 


    

    Cuando me independicé diseñando modelos en una casa de alta costura, es cuando decidieron vivir como dos nómadas y viajar sin rumbo fijo. 


    Nos llamamos por el móvil muy a menudo. Son unos buenos padres a los que adoro y estoy muy orgullosa de ellos. 


    Estarán preocupados desde Hong Kong, su último destino. Les comenté mis planes de trasladarme a las raíces escocesas. Ya que he vivido siempre en Londres deseaba conocer mi otro yo.


    Mi madre no estaba contenta, sus recuerdos eran muy dolorosos y tampoco comprendía por qué mi abuelo me dejó todas sus posesiones.


    Ya lo entiendo, será para castigar a mi madre a través de la nieta.


    Voy a ducharme y cambiarme los pantalones cortos y la camiseta, están llenos de polvo de tanto limpiar e intentar reparar lo irreparable.


    Dentro de lo malo hay agua corriente y estamos en verano. El calentador por supuesto ni funciona, más bien creo que ni existe. No lo he visto por ningún lado.


    Haré una lista de lo más importante para comprar en la tienda. Y espero ser afortunada y que un alma caritativa se apiade de mí y venga a restaurar el edificio entero.


    El chorro helado me espabiló y me quitó el cansancio. Me puse un vestido de tirantes corto para mitigar el calor. El cabello castaño rojizo largo, lo recogí en una coleta alta. Pinté una raya de color negro en  mis ojos verdes claros para resaltarlos, mi nariz un poco chatita, la empolvé para taparme las pecas, un toque de color en mis mejillas, brillo a mis gruesos labios y sonreí al espejo. Mi esbeltez me proporcionaba  distinción. Estaba acostumbrada a ir siempre muy arreglada al trabajo, estaba rodeada de hermosas modelos y no quería parecer un fantasma descolorido con mi blanca piel. 


    No deseaba destacar por todo lo contrario. Y al final resultó que los modistos pensaban que era la chica de la pasarela.


    

    Quiero dar buena imagen en el pueblo, aunque creo que debe habitarlo fantasmas. Hace un día que he llegado y nadie ha venido a ver quien residía en la mansión ancestral.


    Las sandalias de tacón alto, quizás no armonizaban con este lugar. En fin, allá vamos. Un paseíto andando entre la arboleda de la propiedad es de lo más apropiado con el conjunto de ropa que llevo.


    

    No me caí de milagro. Tropecé unas cuantas veces con las raíces de los árboles y las ramas caídas. Al fin divisé el campanario de la iglesia y unas cuantas casas alrededor, era todo lo que contenía el pueblo.


    Me dirigí a comprar en la esquina de una de las propiedades, ponía un cartel de ultramarinos. Me fijé en él ayer cuando pasé de largo con el coche de alquiler con conductor que me trajo hasta la mansión. Claro un autobús era impensable que pasara por aquí, ahora que contemplaba el panorama.


    


    


    


  






    




    

    






  

    CAPÍTULO II


    Llamé al timbre de la puerta y al cabo de un buen rato apareció una abuelita con un delantal.


    Me miró de arriba abajo. -¡Judith, has vuelto mi querida niña!


     (Sus delgados brazos me rodearon la cintura, y me estrecharon con cariño, antes de poder decirla que me confundía con mi madre. Para más casualidad mi nombre es el mismo).


    -Pasa hija mía, que hace un día de mucho calor. Estás guapísima, has crecido y adelgazado desde la última vez que te vi. Siéntate en aquella silla y te traeré un vaso de limonada fresquita, como a ti te gusta.


    -Hum… Muchas gracias.


     Desapareció detrás de unas cortinas. La estancia estaba fresquita. Y llena de diversos productos, desde ropa, jabones, enlatados, refrescos… Incluso adornos navideños. Si que se adelantaban a la temporada. Imagino que siendo una ancianita, la mujer dejará los objetos tal cual hasta que los venda.


    -Toma Judith.


     ¡Cuánto tiempo ha pasado sin saber de ti! ¿Recuerdas a mi nieto cuando era un niño de cuatro años y lo cuidabas? Ahora ya tiene veinticuatro. 


    ¡Dios mío, tú no puedes ser ella!


    -Soy su hija. No se preocupe, nos confunden constantemente y piensan que es mi hermana mayor. Bueno, realmente todavía es muy joven tiene treinta y siete años. Yo cumpliré los veinte no tardando mucho.


    -Vaya, así que el viejo cascarrabias te ha dejado esas ruinas. Por eso has venido, ¿verdad? No se encuentra entre nosotros pero te diré una cosa, nunca nos gustó a ninguno del pueblo como trataba a tu madre y a tu abuela que en paz descanse. Era muy huraño y extraño. No se relacionaba con nadie. Siempre estaba en aquel caserío y no salía para nada. Mi marido era el que le subía la comida y nos pagaba un buen dinero, eso sí. 


    -Perdone que la moleste, no me ha dicho como se llama.


     Ya que vamos a ser vecinas, por decirlo de alguna manera, me gustaría llamarla por su nombre de pila.


     


    -Claro hija mía, si tú no conoces a nadie.


     Será fácil aprenderte los nombres, somos pocos y cada vez menos y más viejos. Puedes decirme Ada, es más corto que Adabella. 


    ¿Has venido sola? 


    -Sí, mis padres están viajando. Y de hecho necesito un montón de cosas para instalarme en la mansión familiar.


    -¿Y el novio?


    -Novio. ¿Qué novio? ¿A quién se refiere? Mi madre ya se casó con mi padre hace veinte años.


    -Ya lo sé Judith, me refería a ti. Soy mayor, pero no he perdido tanto la cabeza. Una joven tan bonita debe de tener un enamorado.


    -¡No!


     Soy muy joven, no quiero enamorarme tan pronto como hizo mi madre. Me dedico a diseñar ropa de vestir y es en lo único que pienso. Sería una complicación; estoy muy centrada en mi trabajo.


    -Eres una chica muy sensata y eso me gusta.


     ¿Puedo hacerte una recomendación?


    -Sí, claro Ada, es usted muy amable conmigo, puede decirme lo que guste.


    -No deberías dormir sola en esa casona tan monstruosa. Quédate conmigo y con mi marido Blas. Nosotros te cuidaremos.


    -Bueno, muchas gracias Ada, no tiene que preocuparse por mí. No creo que anden sueltos fantasmas por la  noche, soy muy realista y no creo en ellos. Además tengo que acostumbrarme a estar sola. Y con una buena comida y un buen fuego que haga en un dormitorio, descansaré como una reina. Estoy agotada de tanto limpiar e intentar arreglar los desperfectos.


    ¿Por casualidad no conoce a algún señor que se dedique a reconstruir edificios en ruinas?


    -Estás de suerte. Mañana se resolverán tus problemas. Regresa al pueblo el más entendido en reparaciones de todo tipo. Te lo mandaré cuando llegue.


    Bueno jovencita, entonces tendrás que llevarte de todo un poco. Te aconsejo que cambies hasta las sábanas. El ruin de tu abuelo no creo que las cambiara en años.


    ¿Has traído un coche?


    -No, he venido andando. Vivía en Londres y cogí un vuelo hasta Glasgow y desde allí me trajo un chofer.


    -No irás cargada con tanta compra. Mi Blas te lo acercará. Si esperas un momentito iré a buscarlo al prado, estará esquilando alguna de las ovejas. Y te subes con él hasta la casona.


    ¿Estás segura que no quieres quedarte a pasar la noche aquí? Te sentirás más protegida.


    -¿Existe algún problema en las tierras de mi abuelo? ¿No saldrán lobos por la noche y atacarán con ferocidad?


    -No, no querida, simplemente era para que te sintieras bien acogida en nuestra humilde aldea.


    Toma papel y lápiz y vas anotando lo más necesario para llevarte. Enseguida vuelvo, no te muevas de aquí.


    -Adiós, Ada. Descuida, te estaré esperando.


    Me besó en la frente y salió casi corriendo.


    Estaba contenta, Ada era una buena mujer y cariñosa. Por lo menos hay un aldeano con el que se puede hablar. Y se nota que a mi madre también la tenía aprecio. Pero al abuelo…


    Un alboroto se formó en la puerta. Y entraron en tropel todos a la tienda. Venia Ada con un séquito de habitantes.


    -Ya os dije que era idéntica a nuestra Judith, y ha venido a quedarse en la mansión que le ha dejado su abuelo. ¿Verdad cariño?


    -Sí. (Me levanté de la silla, dejé a un lado la lista de la compra). También me llamo Judith. Sois muy amables al venir a conocerme. 


    -Te los presentaré jovencita. El que tiene la piel más arrugada y morena, es mi Blas.


    (Se quitó el sombrero y me besó la mano).- Encantado de tenerla entre nosotros.


    -Anda, no acapares a la señorita y deja que la presente al resto de los vecinos. El de la sotana es nuestro párroco. Está sordo y tendrás que gritarle al oído.


    (Hizo bocina con sus manos puestas en su boca y dio un chillido en la oreja del cura). ¡Es la hija de Judith!


    El hombre se limpió las gafas para verme mejor y sonrió.-Es un placer conocer a la hija de nuestra más querida niña. (Me estrechó la mano). Espero verla en uno de mis sermones.


    -Padre, allí estaré el Domingo. (Nos sonreímos).


    Estaba emocionada, por lo menos eran treinta los habitantes y de todas las edades, incluso había tres niños pequeños de cuatro o cinco años. Y algún joven que me miraba boquiabierto.


    -Gracias por tan amable recibimiento. Estoy muy agradecida a todos. No me sentiré tan sola viviendo en la mansión sabiendo que tengo tan buena compañía.


    Se peleaban los más jóvenes por llevarme la compra hasta la casa. Ada puso orden y los mandó salir de la tienda. Blas se encargaría de acompañarme y ayudarme con los paquetes.


    Les sonreí, les di las gracias y me despedí, metiéndome en un camión de la segunda guerra mundial que conducía el bueno de Blas. 


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO III


    -Mi Ada quería mucho a tu madre. Y todo el pueblo. Nos daba mucha pena el trato que recibía de tu abuelo. Ese vejestorio amargado…


    -No tenía mucha simpatía con los parroquianos. ¿Tan mala persona era?


    -Era muy extraño. Llegó a la mansión con su joven esposa, esperaban un niño. Ella era muy agradable y cariñosa. Él también heredó de su abuelo la finca. No llegué a conocer al primer morador, pero dicen que era un déspota muy cruel. Al principio estábamos encantados con ellos. Pero tu abuelo empezó a cambiar el carácter y cada vez era más introvertido. Tu abuela perdió la sonrisa y la vida cuando dio a luz. Fue una pena. El bebé era tu madre, Judith. Lleváis varias generaciones con el mismo nombre. Cuando se quedó viudo y con la niña se volvió todavía más raro. Ada se ofreció a cuidarla, pero él se negó. Nunca los veíamos cuando subía la compra que le hacía falta para toda la semana. Me indicaba que la  dejara fuera de la entrada, en la verja que rodea al jardín. 


    -¿Jardín? No lo he visto por ningún lado. ¿No se referirá a ese montón de escombros y malas hierbas?


    (Sonrió).-Eso era entonces un jardín que había cuidado tu pobre abuela. Vas a necesitar mucha ayuda para levantar semejante desastre. El viejo gruñón descuidó todo por dentro y por fuera.


    -¿Qué pasó con mi madre? ¿Cuándo empezó a bajar a la aldea?


    -Fue de casualidad. Era muy pequeña, tendría tres o cuatro años. Su  curiosidad de niña, la llevó a salir por un hueco que había en la verja de entrada. Se perdió en el bosque y empezó a llorar. Uno de mis hijos, que ahora viven todos en Inverness, la encontró cuando estaba cazando.


    La trajo a casa y Ada la estuvo mimando y cuidando. 


    -¿Y mi abuelo no hizo nada por buscarla?


    -Ya lo creo. Se montó un gran escándalo. Bajó al pueblo y empezó a gritar a todos para que le devolvieran a su hija. 


    Nos acusaba de haberla raptado. La pequeña del miedo se agarraba a las faldas de mi Ada y no quería irse con él.


    -Supongo que mi abuelo volvería a la mansión con mi madre.


    -Sí. Estaba como loco y dispuesto a pegarnos de tiros a todos, hasta el párroco se  enfrentó a él y casi le vuela la cabeza.


    Mi mujer en secreto le susurró a Judith que todos los días la esperaría en la verja cuando tu abuelo se acostara a la hora de la siesta.


    -¿Y el abuelo no se enteró de sus escapadas?


    -El viejo huraño, ya lo creo que se enteró. La castigaba sin piedad. No la daba ni comida ni bebida, si se le ocurría volver con todos nosotros. Pero ella y mi Ada no se daban por vencidas. Y así continuaron hasta que un buen día, llegó un hombre estudioso del arte y de la historia. Se quedó con el cura unas semanas en la rectoría y conoció a tu bella madre. Y nunca más volvimos a saber de ella.


    -Bueno, imagino que quedaría traumada con la convivencia de un padre como el suyo. 


     La verdad es que es muy feliz con el mío, siempre nos ha tratado con respeto y todo su amor. Está loco por mi madre y ella por él; con el tiempo se han ido enamorando más y más. No se separan ni un solo instante. Me alegro que haya recuperado la sonrisa y la felicidad gracias a mi padre. Ella nunca me comentó nada sobre su triste infancia. 


    -No me extraña. Habrá borrado de su mente tanta desdicha. Se despidió de nosotros, pero nos dijo que jamás escribiría, porque su padre podría enterarse donde vivía y con quién y no deseaba que la encontrara.


    Frenó el camión con un ruido espantoso, parecía que se iba a quedar descuartizado junto con toda la chatarra que había acumulada en las tierras. Blas llevó los paquetes dentro de la mansión.


    -Niña, aquí no hay ser humano que habite esta destartalada casona. Dejo esto en la mesa de la cocina y te vienes conmigo de regreso.


    -No Blas, tengo que empezar a adaptarme y si el abuelo deseaba que viviera aquí, sería por alguna razón. 


    -Lo que no comprendo es cómo pudo localizarme si desconocía mi existencia.


    -Hoy en día se puede encontrar con un detective las personas que quieres localizar. 


    Imagino que se enteraría de tu nacimiento y pensó mejor dejarte a ti la propiedad en vez de a tu madre. 


    -¿Crees que la quería a su manera?


    -No lo sé. Quizás tenía miedo de perderla y fue así como la perdió. 


    Jovencita, ¿estás segura que no deseas volver con Ada? Seguro que me va a regañar por no convencerte.


    (Sonreí).-No te preocupes Blas, ella ya lo ha intentado y no ha podido. Puedes irte tranquilo, no va a comerme nadie. Y estoy tan agotada que dormiría encima de una piedra. 


    (Le di un beso en su áspera y arrugada mejilla).-Gracias por ser tan buena gente.


    Nos dijimos adiós y con un petardeo de motor, enfiló el camino hacia el pueblo.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO IV


    Suspiré de cansancio. Colocaría las cosas mañana. Por hoy, ya había tenido bastante. Subí a mi dormitorio y me puse el camisón para dormir, el cabello lo cepillé, al igual que mis blancos dientes y restregué mi rostro con jabón.


    Mi humor era excelente. Estaba encantada con mis amables vecinos. Eran muy cariñosos y atentos. Sonreí al espejo del cuarto de baño y me pareció ver una sombra que se movía detrás de mi espalda.


    Me di la vuelta con el ceño fruncido y no vi nada.


    Con tanto trasto por ahí tirado, seguramente sería un reflejo de algún  objeto.


    Cambié las sabanas como me había aconsejado Ada, y me acosté en la antigua habitación de mi madre.


    Un sueño profundo se adueñó de mí. No sé cuanto tiempo pasó y me desperté al notar un frío muy intenso en el dormitorio.


    ¡Qué raro si había hecho un calor tremendo todo el día! 


    Abrí la ventana y un bochorno caldeó la estancia. La dejé toda la noche abierta. La casa era demasiado destemplada incluso para esta época del año.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO V


    ¡Qué horror de mansión! ¡La habrá diseñado un loco! Mira que mandarme mis abuelos, entrar aquí a cuidar de una niña, por si la come el lobo. Con el cansancio que tengo conduciendo todo el día para traerles los suministros. Y me obligan a venir hasta la casa del viejo loco. Su nieta será igual y estará enferma por dejar todo y heredar esta miserable propiedad. Es una monstruosidad de grande y de horrenda.


    No hay ni electricidad, menudo trabajo de varios meses voy a tener que hacer. No le va a salir gratis, le costará lo suyo.


    Subí las escaleras sin hacer ruido, no quería despertar a la pequeña. ¿Cómo la habrán dejado sus padres venir hasta este mausoleo perdido en medio de la nada?


    Menos mal que llevo la linterna, las salas están deterioradas. ¿No hay ninguna habitación para que descanse?


    Vaya, he encontrado a la bella durmiente. La cama es muy grande me acostaré a su lado, es el único dormitorio donde puedo pernoctar.


    Me desnudé, solía dormir siempre así.


    ¡Qué frío hace en la condenada habitación! ¿Por qué habrá dejado la niña la ventana abierta? La cerraré, se habrá levantado aire fresco al anochecer.


    

    Me arrimaré a la pequeña. ¡Está helada! Le daré calor con mi cuerpo y la taparé muy bien con las sábanas y la colcha. Hum, no parece tan niña, por lo menos de altura, aunque está muy delgada, es todo huesos. Creo que mis abuelos les falla la vista. Me comentaron que cuidara a una chiquilla y por sus formas ya es una mujer. ¡Hum… Qué bien huele! A flores en primavera.


    Con esos pensamientos me quedé dormido.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VI


    La luz del día me hizo despertar. 


     Anoche tuve mucho frío, sería por el agotamiento, ahora me siento  mucho mejor, como si tuviera una manta eléctrica en mi espalda y unos brazos con vello en mi cintura…


    -¡Quién demonios se ha creído qué es metiéndose en  mi cama! ¡Salga ahora mismo, si no quiere que llame a todo el pueblo para que le metan un tiro!


    -¿Dónde está el incendio? ¿Qué ocurre? ¡A qué vienen esos chillidos histéricos! ¡Me ha dado un susto de muerte!


    -¡Haga el favor de irse por donde ha venido!


    -Cómo usted quiera, me dijeron mis abuelos que viniera para ayudarla, pero si no le hace falta los arreglos en su humilde hogar…Pues entonces me marcho.


    -Espere un momento. ¿Es usted la persona encargada para arreglar mi casa? ¿Y sus abuelos son Ada y Blas? Pero ¿por qué está metido dentro de mi cama?


    -Porque es la única habitación donde podía pasar la noche para cuidarla. Mis abuelos me rogaron que viniera para protegerla de los malos espíritus y que no la dejase sola. Siento no habérselo dicho, pero estaba tan dormida y helada… Que me dormí arropándola.


    -¡Está desnudo! ¿No podía haberse dejado por lo menos sus boxes?


    -Siempre duermo así. Es la costumbre. No pensé en nada ayer, estaba demasiado cansado, siento molestarla en su delicada sensibilidad.


    Si lo desea me acuesto vestido. Tendré que traerme la ropa de casa de mis abuelos y trasladarme aquí.


    -¿No puede ir y venir durante el día para trabajar?


    -Que pretende. ¿Una agresión de todo el pueblo hacia mí? Ya que es tan cabezota de querer vivir aquí en un lugar inhóspito, no me queda más remedio que convivir con usted. Nadie en su sano juicio se metería en un lugar que está para tirar abajo y volverlo a reconstruir.


    -Lo sé. No creí que estuviera tan mal la propiedad de mi abuelo. La abogada que me notificó mi herencia, lo pintó muy idílico y que sería maravilloso cambiar la estresante vida de Londres por la tranquilidad del campo. Y ahora que me he trasladado aquí, no pienso irme. Te parecerá raro pero me gusta el lugar. Y son muy buenos tus abuelos y los demás habitantes de la aldea.


    -Sí, en eso tienes razón. Me gusta permanecer un tiempo aquí con mis abuelos y amigos. Y otras veces me apetece estar con mis padres en Inverness. Ellos tienen una tienda de antigüedades y reparan objetos deteriorados por el paso del tiempo. Les ayudo con mi habilidad para reparar los desperfectos. Todos mis tíos y primos también viven allí y nos reunimos casi todos los Domingos.


    -Eres muy afortunado. Yo nunca conocí a mis abuelos. Aunque tengo unos padres maravillosos. Están continuamente viajando, les encanta. Mi padre se jubiló antes de tiempo para dedicarse por entero a mi madre. Se quieren cada día más, son como dos adolescentes. 


    -¿No tienes hermanos, primos, tíos…?


    -No, son hijos únicos mis padres y yo también. Pero no pongas esa cara de pena por mí, soy muy feliz. Hablamos a menudo a través del móvil y  trabajo en lo que más me gusta: diseñar modelos femeninos de alta costura para una firma de renombre en Londres.


    -Entonces estás acostumbrada a la soledad. Y con tus dibujos de ropa no te aburres, y en el proyecto que te has embarcado para hacer de esta atrocidad un hogar, estarás muy ocupada y no tendrás tiempo ni de enamorarte.


    -¿Enamorarme? Para que necesito en estos momentos otra complicación más. Lo que me faltaba. ¿De dónde iba a sacar las energías para tener novio? Solamente de pensar en todo lo que hay que hacer, me mareo.


    Gracias a Dios que no tiene un amigo en la ciudad que venga a molestarla, más bien a mí. Es la mujer más bonita que he visto. He disimulado con la pregunta. Si no tiene a nadie. Será para mí. No se va a escapar de mi lado. No sé como puedo estar hablando tan tranquilamente en la cama con ella, sin arrojarme encima y besarla hasta perder el sentido.


    -Haces bien en no complicarte más la vida ¿Quieres que bajemos al pueblo a desayunar en casa de mis abuelos hasta que tengamos arreglada la zona de cocina? No hay ni electricidad.


    No me explico como el viejo huraño podía vivir así como en la edad de piedra. Es pequeño el pueblo, pero hasta aquí ha llegado la era moderna.


    -¡Es fantástico! Temí no poder seguir trabajando para la casa de modas. ¿Hay Internet, verdad?


    -Por supuesto que sí. Pero no en esta casa. Habrá que comprar e instalar muchos cables para que te funcione todo y poner una antena para usar el teléfono móvil. 


    -¿Dónde podemos adquirir tanta tecnología? En la tienda de Ada y Blas, no creo que tengan escondidas todas esas cosas.


    -Te vas a sorprender. No has visitado toda la casa. Debajo en el sótano puedes encontrar cualquier cosa. Lo he ido trayendo poco a poco para instalársela a todos los vecinos. Y hasta el Párroco está de lo más modernizado y se puede comunicar por Skype incluso con el Vaticano.


    -¡En serio! ¡Es estupendo! Ahora  mismo nos arreglamos y bajamos a por todo ello. 


    Iba a levantarme de la cama tal como estaba. Pero me frenó mi futura mujer.


    -¡Alto no te muevas! Salgo yo primero, voy al aseo y allí me visto.  No deseo verte más allá de tu rostro.


    -Está bien.(Puse mis brazos debajo de la cabeza y esperé a que ella se arreglara primero).


    ¿Es que nunca has visto un hombre desnudo?


    -Por supuesto que sí. Pero no en mi cama. Han sido jovencitos haciendo de modelos probándose ropa.


    -Bueno tendrás que irte acostumbrando, pasaremos aquí juntitos, todas las noches arropados. 


    Por cierto, habrá que poner aislantes en las paredes; entra mucho frío en el dormitorio. 


    Ayer cuando me acosté, estabas helada, tuve que darte calor y habías abierto las ventanas.


    -Sí, será lo primero que hagamos después de arreglar la luz y la cocina para tener una estupenda nevera donde guardar la comida. 


    Fue muy extraño, al principio hacía calor y me dormí, pero al rato, me entraron escalofríos. Como si el aire se hubiera enrarecido y bajara la temperatura bastantes grados. 


    Me asomé a la ventana y el aire era cálido, por eso la dejé abierta. Creo que la casa debe de tener humedades y corrientes de aire.


    -¿No sería mejor tirarla toda abajo y volver a reconstruirla?


    -¡No! Quiero conservarla tal y como está. Mejorando las calidades por supuesto, pero no deseo cambiar su estructura original.


    Algún motivo tendría mi abuelo para que me dejara sus propiedades.


    -¡Pero si estaba loco! Yo jamás llegué a conocerlo. Vivió encerrado como un prisionero en estas mazmorras y luego desapareció. 


    -¿Cómo dices? ¿No lo han enterrado en cristiana sepultura?


    -No. Si nunca fue a los sermones dominicales, ni nadie sabe que le ocurrió. Si quieres puedes preguntarles a mis abuelos, ellos serán los más informados sobre su misteriosa desaparición.


    -¡Dios, lo que faltaba! ¿Estará muerto en algún rincón de la mansión?


    Quizás debería llamar a todos los aldeanos y que vinieran a ayudarnos a hacer una búsqueda por todas partes.


    Ahora si que no me apetece permanecer sola viviendo aquí.


    -¿Te vas a marchar otra vez a Londres y a seguir con tu vida de antes? (No lo voy a permitir, tengo que enamorarte).


    -Quizás ¿Qué harías en mi lugar? Vine con mucha ilusión a conocer las raíces de mi querida madre. Pero si mi abuelo no aparece ni vivo ni muerto, me marcharé.


    -Intenta por lo menos encontrarlo y yo estaré en todo momento a tu lado. Mientras, iremos reconstruyendo por partes cada estancia de esta monstruosidad.


    -Tienes razón, si he llegado hasta aquí abandonando todo lo que tenía en Londres, bien merece un esfuerzo y desentrañar el misterio. 


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VII


    Es un hombre muy atractivo. Su pelo corto rubio y sus ojos castaños oscuros tan expresivos, la nariz un poco grande, al igual que su boca con una sonrisa de ironía, el mentón tan firme y sin afeitar, le dan un aspecto muy masculino. Y por lo menos, los brazos los tiene musculosos, parece muy alto y fuerte. Qué tonterías estoy diciendo, todavía metida con él en la cama, y venga a charlar como si fuéramos una pareja y ni siquiera conozco su nombre.


    -No sé que hora será, pero lo mejor es marcharnos cuanto antes y empezar la ardua tarea. (Me dan unas ganas de besarla y me estoy excitando, como sigamos tan juntos, no tendré fuerzas para apartarme de su lado y me lanzaré como si fuera un sediento en el desierto y encontrara una fuente de agua cristalina. Es tan bella…)


    -Ya me levanto. 


    (Mientras me dirigía al armario a ponerme unos pantalones cortos y una camiseta de algodón con las sandalias sin tacón, le iba preguntando). 


    ¿No me has dicho tu nombre? Casi sabemos nuestras vidas, hemos dormido juntos y desconocemos como llamarnos.


    Yo soy Judith,  (me acerqué y le di la mano)


    (Él tiró de mí y me abrazó con fuerza, dándome un beso en los labios).-Puedes decirme, Jonathan. Y no pongas esa expresión de sorpresa, si vamos a compartir tantas cosas, porque no un saludo de buenos amigos.


    -¿Amigos? ¿Así recibes a todas tus amistades femeninas? Es una costumbre un poco extraña. 


    -Hum…Claro que no, pero para que voy a andar con rodeos, me gustas y mucho.


    Espero ser algo más que un simple ayudante. Que quieres que te diga, me has embrujado con tu bello rostro y espectacular cuerpo.


    -¡Si acabamos de conocernos! Es muy repentino todo lo que me estás diciendo. Y tú mismo dijiste que era un lío tener relaciones sentimentales.               ¿A qué viene este disparate sin sentido? ¿Me estás tomando el pelo? Si es así, no tiene gracia.


    -Perdona Judith. Soy demasiado impulsivo. Y no me arrepiento de mis actos. Y mis palabras son ciertas. Nada más verte he sentido una emoción inexplicable por ti, y no puedo evitarlo, ni quiero. Para una vez que surge un flechazo en mi corazón, no vas a escaparte tan fácilmente de mi compañía. Estoy enamorado.


    -Tranquilízate y guárdate tus sentimientos para otra señorita. No es el momento ni lugar oportunos. ¿No pensarás que además de estar pendiente de la reconstrucción de la casa y mi trabajo, tengo que ir con una vara sacudiéndote para quitarme tus manos de encima?


    -¡Me has matado! ¿No sientes lo mismo que yo? Por lo menos utilízame y luego si no me deseas, deséchame.


    -¡Estás loco! Sería incapaz de hacerte daño de esa manera. Nunca utilizaría a nadie. En mi vida lo he hecho.


    Mejor será dejar el tema aparcado, no lo hablaremos más. 


    Enseguida vuelvo. (Corrí y me encerré en el cuarto de baño). 


    Lo que me faltaba, un hombre que dice que está enamorado. Es demasiado lanzado en las relaciones. No estoy preparada para semejante despliegue de afectividad por su parte. 


    Me duché con el agua fría, sequé el largo cabello y lo recogí en un par de trenzas. Con una crema hidratante me embadurné el cuerpo y me vestí con la ropa que me había preparado. Hoy no me maquillaría, iba a estar de ayudante de obra. Con suerte no me reconocerá y se desilusionará.


    -Jonathan, ya puedes usar el aseo.


    ¿Sigues todavía acostado?


    -No querrás que me vista sin pasar por el agua. Y no creo que te gustara compartirla conmigo.


    Estás guapísima. ¿Cuantos años tienes? ¿Serás mayor de edad, verdad?


    -¡Dios! ¡No me ves tal como soy! Tengo pecas en mi nariz y soy más blanca que un fantasma. Y todo huesos. ¿Estás ciego? Y para tu información voy a cumplir veinte años.


    -¡Guau! ¡Si parece que tienes doce! Pensarán que soy un padre pervertido con su hijita.


    -¡Deja de decir sandeces y sal de una vez de la cama!


    -Está bien princesa, tus deseos son órdenes.


    (Salí de la cama muy excitado y Judith se quedó con la boca abierta al verme en todo mi esplendor).


    Puedes cerrarla, tú has insistido; si no querías mirar haberte dado la vuelta.


    ¿Tus modelos acaso no eran lo mismo que yo? Tendrías que estar acostumbrada.


    -¡Vete a la ducha y no regreses hasta que no estés bien vestido! ¡Y esta noche duermes con el pijama, aunque sea de tu abuelo!


    -Ya veremos, ama y señora. (Con una sonrisa me agaché para recoger mi ropa que la había dejado por ahí tirada, desde luego tendría que traerme toda la que guardaba en los armarios de los abuelos. El agua fría me relajó lo suficiente para no echarme encima de mi bella amada. No se iba a escapar tan fácilmente, era la primera vez que sentía un amor tan intenso y no pensaba desistir y perder la batalla).


    -¿Estás listo? ¡Tardas más que una modelo en maquillarse y cambiarse de ropa!


    -Ya podemos irnos. ¿Estoy presentable para mi amada dama? Me he afeitado con una cuchilla tuya, ¿no te importará, verdad?


    -No, puedes utilizar lo que quieras, si sirve para dar imagen de limpieza e higiene. Ahora por lo menos puedo mirarte sin pasar vergüenza.


    (Llevaba unos vaqueros y una camisa de manga corta de cuadros. Era guapísimo y un tipazo, demasiado para mis nervios. Esperaba meterme de lleno en el trabajo y no mirarle embobada para que encima tuviera razón, y yo también cayera en un enamoramiento).


    -¿No estabas acostumbrada a ver jóvenes modelos?


    -Pero no…Ya sabes. Y llevaban puesta ropa interior. Los veía no como hombres, si no como meros maniquís para mi trabajo.


    -Ya puedes ir acostumbrándote. Es lo que verás todos los días de tu vida.


    -Eres muy arrogante. Estás muy seguro que caeré rendida a tus pies y sucumbiré a tus encantos. 


    -Sí. Todo lo que me propongo lo consigo. Y no escaparás ni aunque te vayas a la Patagonia y te escondas de mí. Te encontraré siempre y te voy a amar como nunca nadie te ha querido. Es una promesa que te hago aquí y ahora. Soy sincero y no voy a ocultar el amor que siento por ti.


    -Espero verte actuando delante de Ada y Blas. A ver si te atreves a tontear conmigo delante de ellos. No serás tan osado.


    Empecé a reírme a carcajadas. No entendía nada mi dulce Judith.


    -No tiene gracia ¿Te estás burlando de mí?


    (Se acercó y me estrechó entre sus brazos).-No, amada. Es todo lo contrario. Mis abuelos desean esta unión más que nadie. Siempre me hablaban de lo maravillosa que era tu madre cuando me cuidaba de pequeño. Y ahora que tú has aparecido en sus vidas, su mayor ilusión es crear un vínculo tan fuerte y afectivo entre nosotros, que jamás nos dejes a ninguno del pueblo y de la familia. 


    (Besó mis labios suavemente y con sus musculosos brazos, me abrazó con fuerza).-Te quiero de verdad. Lo siento, es lo que hay. Si no sientes nada por mí. Prometo dejarte en paz y buscarte otra persona para que te ayude a reparar los desperfectos de tu hogar. Si me quedo, tendrás que soportar mis continuos avances en conquistar tu amor. Tú decides. No te guardaré ningún rencor y te llevaré siempre en mi corazón.


    -¿Cómo puedes tan siquiera decirme algo así? Sabes que te necesito y no quiero a otra persona que no seas tú. Y si tengo que soportar tus avances amorosos, los aguantaré. Será todo un placer. Así me enseñas las artes amatorias para el próximo novio que tenga. 


    (Cogió suavemente mi rostro).-Serás únicamente mía y de nadie más. Si decides unirte a mí, será para siempre. Si no, es mejor que te mantengas muy alejada de mis intentos de seducción.


    -Está bien. Cojo todo o nada. Esa es tu propuesta. Pues decido…Con una gran sonrisa, salí disparada hacia las escaleras y las bajé de dos en dos.


    Me alcanzó en la verja de la entrada donde tenía aparcada su furgoneta.


    -Te he pillado Judith y ya eres mía. Me besó con una pasión fuera de lo normal. Bueno, la verdad es que ningún hombre me había dado semejante beso; me agarraba fuertemente a su camisa, no sé si era para distanciarme o juntarme más a él. Estaba como mareada. Con reticencia nos separamos y casi sin respiración y jadeando apoyó su mentón en mi frente.-Tengo fuego por dentro de tanta pasión que me despiertas. Nunca he vivido un sentimiento tan intenso por nadie.


    -Me tiemblan las piernas ¿Qué me has hecho? No podemos continuar con estas muestras de afecto.


    Monté en el asiento de la furgoneta y esperé a que él arrancara.


    Nos miramos fijamente a los ojos. Estaba sofocada y ruborizada. Quizás fuera más niña de lo que imaginaba. No solamente por mi aspecto físico, si no, por el sentimiento tan profundo que empezaba a arraigar en mí y el miedo que me daba no saber controlarlo.


    (Con la yema de sus dedos acarició mis labios como hipnotizado).


    -Te amo Judith, ardientemente. El embrujado soy yo. 


    Desviamos la vista hacia la mansión, pensando los dos en su encantamiento y nos pareció ver una sombra en la ventana de mi habitación.


    -Jonathan. ¿Has visto moverse alguien dentro del dormitorio? Me ha parecido contemplar una sombra.


    -Sí, a mí también. 


    (Nos miramos con el ceño fruncido).-Espera un momento aquí sentada, no te muevas, enseguida vuelvo.


    Corrió hacia la casona y después le vi asomándose por el balcón.


    -No hay nadie, Judith. Serán las cortinas al moverse con el viento.  Es muy extraño y desde luego en fantasmas no creo.


    -No hace nada de aire, incluso se podía decir que el calor va a ser insoportable. Pero tengo escalofríos y no es por tus maravillosos besos. 


    -Sí, yo también. ¿No será tu abuelo que continúa vivo y nos está jugando una mala pasada?


    -Sería absurdo que hiciera una cosa así. Si es él, lo normal es que se presente y no ande rondando por ahí metiéndonos miedo. Y si deseaba que viviera en esta casa, no va a pretender echarme con sustos de naturaleza paranormal.


    -Tienes razón, ya averiguaremos lo que ocurre. Y si hay un encantamiento con un ridículo espíritu vagando por la mansión, lo echaremos fuera de nuestras vidas y que se busque otro alojamiento.


    Sonreímos ante la ocurrencia, pero en el fondo no estábamos muy convencidos de si realmente existía un espectro intentando comunicarse con nosotros o ahuyentarnos.


    Encendió el motor y con un rugido de aceleración nos dirigimos a la casa de Ada y Blas.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO VIII


    -¿Sabías que mi padre fue el que encontró a tu madre vagando en el bosque cuando era una niña muy pequeña?  La llevó a casa de los abuelos para que la cuidaran.


    -Sí, conocía la historia y desconocía que fuera tu padre quién la rescató cuando se hallaba perdida. Dale las gracias en mi nombre. Una pequeña por el bosque tendría muchos peligros y la podía haber ocurrido cualquier accidente.


    -Se las darás tú cuando vengas a conocerlos y en mi nombre también. Es una suerte que hayas venido en el momento oportuno, aunque a ti no te lo parezca. Somos almas gemelas que se han encontrado. ¿Tú sabes lo difícil que es hallar en la inmensidad de la Tierra a la persona que te hace ser el más feliz de los mortales? 


    -No había pensado en mantener una relación más seria que una amistad. No lo entiendo yo tampoco lo que nos ha pasado con tanta intensidad.


    Sonreímos contentos por tener una buena comunicación. Aparcó en la casa de sus abuelos y enseguida salieron a recibirnos.


    -Ya estáis aquí, he pasado un susto terrible, me da miedo que estéis en esa mansión tan lúgubre ¿Por qué no os instaláis en nuestra casa mientras se hacen las reformas? No os faltará de nada, ni comida, ni agua caliente y lo que queráis.


    -Gracias Ada, pero he tomado una decisión, quiero estar trabajando en las propiedades y en mis diseños. Debería empezar cuanto antes y así la tendré lista para cuando mis padres vengan a verme. 


    -Ya habéis oído abuelos, estaremos muy liados durante un tiempo; bajaremos para que nos preparéis los menús de cada día hasta que se pueda utilizar la cocina. Habrá que empezar por el sistema de electricidad, sin él no se puede comenzar nada. Las herramientas muchas de ellas son mecánicas y harán falta enchufarlas en algún lado. Y Judith para sus proyectos utiliza el ordenador.


    Abuelo, ¿quedaban todavía metros de cable eléctrico, no?


    -Sí, sobraron de la última obra que hiciste al párroco instalándole el Internet.


    Pasad, que la abuela ya tiene listo el desayuno. El café está recién molido y los huevos revueltos con jamón los ha dejado reposando en la sartén. La he ayudado a exprimir las naranjas. 


    -Blas y Ada, sois magníficos, no sé que haría sin vosotros, muchas gracias.


    -Vamos niña adentro y no te preocupes por nada. Pronto nos invitarás a conocer tu espléndida mansión renovada.


    Con una sonrisa pasamos al comedor y tenía mucha hambre, no me había dado cuenta hasta entonces. 


    Me miraban entusiasmados viéndome devorar la comida.


    -Judith, da gusto encontrarse con una jovencita que come con ganas y no se anda con melindrices. A Jonathan, no hace falta decirle nada, si le dejáramos, acabaría con todos los comestibles de la tienda.


    ¿Se ha portado bien mi nieto? Si no es así, dínoslo y le aplicaremos un castigo enviándole de vuelta a trabajar con sus padres.


    (Nos reímos).-Ha sido un buen chico. Y ahora tiene que demostrar su valía enfrentándose al reto que le espera.(Le guiñé un ojo).


    -Hum, Jonathan, ¿no habrás hecho caso de los consejos de tu abuela y te has tomado al pie de la letra que tienes que protegerla y …?


    -Abuelo, bébete el café que se va a enfriar. Vuelvo enseguida, voy a ir a buscar todo el material que necesito y lo cargo en la furgoneta.


    Seguir conversando si queréis, tardaré un rato.


    Se levantó y me dio un beso en la frente.


    Ada y Blas se miraron con una pícara sonrisa. Sus planes de casamenteros estaban dando resultados.


    Me lo tomé muy tranquilamente. Ya veríamos hasta donde llegaba la relación y lo que nos iba a deparar el destino.


    Lo que más me preocupaba, era el ente misterioso que vagaba por las estancias. Habría que averiguar qué estaba ocurriendo. Si era un espíritu maligno correría lejos y no pararía hasta llegar al Polo Norte.


    ¡Qué tonterías estaba pensando! ¿Desde cuándo existían los fantasmas? Eran historias inventadas para asustar a las personas y alejar de maleantes las casas un poco tétricas o abandonadas.


    -Judith, hijita. ¿Qué te ha parecido nuestro Jonathan? Sé que es un chico muy impulsivo, pero tiene un gran corazón y si le dejas demostrártelo te llevarás una grata sorpresa. Ya ha cumplido veinticinco años y es hora de que encuentra una joven que le quiera y le haga feliz. Nuestro mayor anhelo es casar a todos los nietos antes de marcharnos de este mundo.


    -Ada, no atosigues a la muchacha, bastante tiene con sus cosas. Déjalos que vayan a su aire. Ellos solitos se las apañarán muy bien sin nuestros consejos de meticones.


    -¡Blas, no digas eso! Tú estarías de lo más contento si nuestra pequeña Judith formara parte de la familia. 


    -Por supuesto que sí. Es una joven encantadora y guapísima. Y Jonathan está muy capacitado para conquistarla. Es un chico muy inteligente y también testarudo, si algo se le mete en la cabeza, no hay quién le lleve la contraria. 


    Si está enamorado, luchará hasta conseguir a su amada.


    -Claro, ha salido a ti. 


    -¡Pero que dices Ada, si soy de lo más complaciente y hago siempre lo que me pides!


    -Blas, viejito, ¿ya has olvidado tus persecuciones por todo el pueblo, hasta que decidí decirte que sí me casaba contigo?


    Tendrías que haberlo visto, Judith. No había día que no suplicara mi amor. Todos daban por hecho el noviazgo. Hasta que no acepté, no paró de ir zumbando como un moscardón. Y sigues haciéndolo. 


    Nos reímos de la cara que puso Blas. 


    -Es una bonita historia romántica con final feliz. Hiciste bien Blas en alcanzar a la mujer de tus sueños. Formáis una pareja extraordinaria. Y estoy muy contenta de haberos conocido. 


    Se miraron con expresión de dulzura y amor.


    -Judith, querida, ya que hemos terminado de desayunar, deseaba que te llevarás mantas, toallas, manteles, ya sabes, tienes que vestir la casa por dentro. 


    -Ada y Blas, hablando de la herencia de mi abuelo. ¿Sabéis por casualidad dónde está enterrado? Jonathan me comentó que no habían encontrado sus restos mortales. Y me parece muy extraño que haya desaparecido así como así y me haya dejado todo a mí, haciendo creer que estaba muerto.


    -¡Oh mi niña, nunca se ha encontrado su cuerpo! La última vez que Blas subió con la compra hasta la verja; la anterior cesta no la había recogido; estuvo llamando insistentemente y nadie contestó. 


    -Me asomé por las ventanas y no vi ningún movimiento, ni escuché ningún sonido. 


    Buscamos al párroco para comunicárselo y con ayuda de Jonathan pudimos entrar y recorrimos la mansión y no había ni rastro de él.


    -¿Cómo es posible que desapareciera? Y ¿Por qué la abogada trajo los papeles para firmarlos y recibir su herencia por su defunción?


    ¿Estará todavía vivo?


    -No creo, nenita. Seguramente se iría a dar un paseo por el bosque y sufrió algún percance y no volvimos a saber de él. 


    -Pero las autoridades harían un informe de su desaparición, ¿verdad?


    -Sí, Judith. 


    Ada, el párroco y yo, pusimos la denuncia en Inverness. Aprovechamos el viaje para estar con nuestros hijos.


    Vinieron unos investigadores, nos preguntaron a todos los vecinos del pueblo sobre sus costumbres, cómo estaba integrado en la comunidad, sus amigos y enemigos.


    Dieron el caso por cerrado porque realmente poco sabíamos de él. Llevábamos años sin verlo y no se hablaba con nadie. Solamente escribía notas con lo que le hacía falta de la tienda y que se las subiera Blas. 


    -Es muy extraño. Imagino que registrarían todos los rincones de la casa, el jardín, el bosque… Los alrededores.


    -Sí, no dejaron nada sin remover, y al cabo de unas semanas se marcharon y dieron el caso por finalizado. (Comentó Blas)


    -Judith, ¿te preocupa el hecho de no saber qué le ocurrió a tu abuelo? ¿Temes que regrese de entre los muertos?


    -Ada, cariño. Vas a dar un susto a esta pobre criatura, imaginándose al huraño cascarrabias viniendo del más allá. Eso es imposible. 


    Lo mejor Judith es olvidarte del caso y seguir con la ilusión de crear un nuevo hogar cálido y acogedor.


    (Entró Jonathan).-Judith, ya está todo cargado. Si quieres algo más díselo a mis abuelos y luego que lo suban. Cuanto antes empecemos, mejor, va a hacer mucho calor y no quiero estar sudando cuando ponga el primer cable.


    -Anda, marcharos, que yo ya sé lo que hace falta en la casona. Luego os lo llevaremos y echaremos un vistazo por si necesitáis nuestra ayuda.


    Les dimos un beso y nos marchamos a comenzar con las reparaciones.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO IX


    -¿Qué tal te ha ido con los casamenteros? Sobretodo mi abuela te habrá dicho que soy un magnífico hombre, maravilloso y estoy para que me comas.


    -Claro. Para en la curva y empiezo a devorarte. No sé por donde empezar, si por tu lengua viperina o por tu cuello para chuparte hasta la última gota de sangre.


    (Sonreímos).-Deberíamos dejar las reparaciones de las ruinas para la noche que haga más frío y ahora dedicarnos a amarnos descontroladamente hasta perder el sentido.


    -Mejor, nos lo montamos aquí en los asientos de la furgoneta o detrás con todos los cables y herramientas; estaremos más cómodos y es más morboso. No sabes lo que te puedes hincar… En las carnes desnudas.


    -Vaya, vaya, la niña también la gusta seguir el jueguecito. Creía que te asustaba ver tanta piel al descubierto. No tengo ningún problema por el lugar que escojas. 


    Aunque te recomiendo que con el bochorno de calor que vamos a pasar en la habitacioncita que hemos compartido anoche, se estará de lo más fresquito con el fantasmón respirando en nuestra nuca.


    -Te lo estás tomando muy bien. Yo no sé que pensar, he hablado con Ada y Blas y no se ha encontrado el cuerpo de mi abuelo. 


    Es todo tan extraño…


    -No le haremos ni caso, sea quien sea. Nos viene bien de aire acondicionado. Nos ahorramos un dinero en instalarlo.


    -Vaya, vaya, el nene tiene un humor negro. Si te lo encontraras cara a cara, saldrías corriendo como alma que lleva el diablo.


    -Que se vaya él. No estoy dispuesto a marcharme por un soplo de aire helado. Y como me pille por las malas, lo mínimo que haré será tirarle un martillazo y atravesar su forma incorpórea.


    Aparcamos la furgoneta dentro del jardín, dando botes contra la escombrera; estaba penoso y sería lo último que arregláramos. Lo primero era hacer habitable la casa.


    -Cielo, voy a cambiarme de ropa y no me pondré nada. 


    -Sí claro, para que esté distraída y en medio del caos de golpes con las herramientas y dibujando mis modelos seguramente diseñaré un desnudo integral y lo mandaré a mi jefe.


    -Tienes que agradecerme la inspiración, te subirán el sueldo y te nombrarán su socia a partes iguales.


    Dime, ¿quién no desea ver desfilar por la pasarela cuerpos espectaculares en todo su esplendor?


    -Solamente piensas en lo mismo, o ¿es por qué como tú dices te inspiro provocándote sexualmente?


    -A cada segundo estoy dispuesto a amarte, no puedo pensar en otra cosa, me obsesionas. Me dan ganas de arrancarte los shorts y la camiseta y darme un festín con tu bello cuerpo.


    (Suspiré). No parecía que Judith estuviera dispuesta a empezar el día con una sesión amatoria. Está tan preciosa con cualquier cosa que se ponga. Y me ha atrapado como un conejo en una trampa. Me vuelve loco su aroma de mujer tan sensual y salvaje.


    -Te has quedado embobado mirándome ¿No tendrás pensamientos impuros?


    -Ya lo creo. Estoy a cien. El mausoleo está encantado y me hace desearte desesperadamente. Por favor, subamos arriba al dormitorio y amémonos. No lo soporto más y no quisiera tirarte ahora mismo al suelo sin tu consentimiento.


    -¿Lo dices en serio? Me estás contagiando las ansías de tirarme a tu yugular y no apartarme de tu cuerpo como si fuera un imán.


    Soltó todas las herramientas que llevaba en las manos. Y en dos zancadas me cogió en brazos y mirándome fijamente a los ojos,  me llevó al dormitorio.


    Con mucha delicadeza, me desvistió y me clavó la vista en mi desnudo cuerpo.


    -Eres increíblemente bella y perfecta. 


    Paseó sus labios con dulzura por mi rostro y besó con pasión mi boca. En un momento se desnudó y sus manos recorrieron acariciando todas las partes de mi anatomía. Yo le imité y en un arrebato de pura pasión, nos unimos impresionados por el mutuo placer que nos estábamos dando. Nos amamos ardorosamente, sumidos en un completo éxtasis. Era una unión perfecta del cuerpo y del alma.


    Pasamos toda la mañana amándonos y descubriéndonos mutuamente. 


    No podíamos separarnos ni un instante. Sucumbimos desesperadamente a hacernos el amor, como si nos fuera la vida en ello. Fue tan intenso, que después nos quedamos muy relajados y entrelazados nos dormidos. 


    Un aire muy frío nos despertó.


    (Jonathan besó mis labios).-Te quiero tanto... Deberíamos hablar con el párroco y casarnos lo antes posible. 


    Ha sido mágico y maravilloso. Tengo hasta miedo de tanto que te amo. No quiero que nada destruya nuestra felicidad. Ni siquiera el pesado del espíritu que nos quiere congelar el alma. 


    -Olvidémonos de él.


     (Junté mis labios a los suyos).Estoy loca por ti. Nunca me había sentido tan unida a otro ser humano y si es la mansión la que nos provoca este profundo e intenso amor, le doy las gracias.


    Riéndonos volvimos a abrazarnos y a amarnos. 


    -Cariño, no has contestado a mi proposición de matrimonio. ¿Te parece bien que nos casemos enseguida? 


    -¿No será un poco precipitado? Y todavía no se encuentran en el pueblo nuestros padres para que asistan al enlace.


    -Si te preocupa que no estén, podemos esperar unas semanas. Mi familia en unos días llegarían aquí. El problema son tus padres que se encuentran en Hong Kong. ¿No podías llamarlos esta noche por el teléfono móvil? En casa de los abuelos tienes cobertura. Y cuanto antes regresen a Escocia, mejor para nosotros. 


    -Sí, es una excelente idea. Va a ser una sorpresa muy agradable para ellos. Estaban deseando que no viviera sola y tuviera una pareja. 


    No les va a extrañar, ya que ellos contrajeron matrimonio nada más conocerse.


    -Genial. Temí que desaprobaran nuestra unión. Y por mi parte, ya sabes que los abuelos están encantados con mi elección. La verdad es que ellos ya te eligieron por mí y han acertado totalmente. Y mis padres ya lo sabrán. Todo lo que ocurre en el pueblo viaja hasta Inverness. 


    Nos reímos de felicidad y no nos importaba el gélido aire que movía las cortinas, ni el retumbar de las ventanas y las puertas.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO X


    -¿Se cansará el fantasma de vernos tan enamorados y se irá? O ¿tendremos que llamar a un exorcista para que lo echen y nos deje solitos en nuestro nido de amor? 


    -Nos viene fenomenal este fresquito. Con el calor que hace afuera, estamos en la gloria. Mientras solamente ventile las habitaciones, le dejaremos que vague tranquilamente. Pero si empieza a molestar a mi amada. Puedo enfadarme mucho. Y no sabe como defiendo lo que es mío. Tengo muchas herramientas eléctricas para hacerle desistir.


    -Es tan extraño todo lo que está ocurriendo desde que he venido a vivir aquí. Pensé en estar aislada y dedicada exclusivamente al trabajo y como siga así, me van a despedir. (Sonreí como si no me importara en absoluto). Estoy tan enamorada de ti…(Comenté soñadoramente).


    -Y yo de ti. 


    Me estrechó entre sus fuertes brazos y nos besamos apasionadamente. Sin importarnos nada más que el placer que nos dábamos mutuamente y el amor que sentíamos tan profundo y único.


    -Cielo, ya ha anochecido y no hemos salido de la cama. Ada y Blas estarán esperándonos para cenar. Deberíamos arreglarnos y bajar al pueblo.


    -Hum… No tengo fuerzas ni para mover un músculo. No hay más remedio que hacer lo que dices. Así anunciaremos la noticia de nuestro compromiso. Seguramente el párroco se encuentre en casa de los abuelos. Suele ir a cenar casi todas las noches. Es un buen hombre y ahora se ha quedado un poco sordo. Le queremos mucho, siempre se porta muy bien con todos los parroquianos y estará emocionado por preparar una boda; hace tiempo que no las celebra. Los jóvenes se van a la ciudad. Todavía hay alguno que le gusta como a mí vivir aquí.


    -Los conocí al segundo día de llegar. Todos son muy amables y me han dado una acogida muy cariñosa. 


    -Me lo imagino. Y los muchachos habrán intentado pelearse por conquistarte. Ya pueden irse buscando otras mujeres, tú eres exclusivamente mía.


    -Eres muy posesivo. Y ahora que lo pienso yo también; no te quiero compartir con ninguna otra chica. Eres mío exclusivamente para mi uso y disfrute.


    Le lancé una almohada y salí disparada de la cama riéndome.


    -Ya te cogeré cuando regresemos esta noche; no te escaparás de mi venganza. 


    Nos duchamos juntos muy deprisa, el agua si que estaba bien fría. Nos vestimos y nos marchamos sin mirar atrás. 


    Sabíamos que algo había en la mansión que nos vigilaba. 


    Frenó la furgoneta en la entrada de la tienda y entramos en la vivienda.


    -¡Abuelos, ya estamos aquí! 


    Pasamos hasta el salón y nos estaban esperando junto con el párroco.


    -Bueno muchachos, por fin habéis venido. Hemos imaginado que estaríais muy ocupados. (Nos dijo Ada con sonrisa pícara).


    -Sí, abuela. Y tenemos muy buenas noticias. (Me miró a los ojos y yo asentí). Judith y yo queremos casarnos cuanto antes. Estamos enamorados y queremos compartir nuestra vida juntos para siempre.


    -¡Es maravilloso! ¡Felicidades jovencitos! Hay que celebrarlo, buscaré mi mejor vino que tengo guardado para ocasiones especiales y brindaremos por la feliz pareja.


    ¿Ha oído, Padre?


    -Blas. ¿Qué dice el chico que está tan contento? Solamente he entendido algo de un vino para brindar.


    -¡Va a celebrar una boda, Padre! (Gritó más fuerte Ada en el oído del párroco).


    -¿Una boda? Ya era hora. Enhorabuena Jonathan, has sabido escoger una excelente esposa y madre para tus hijos.


    Me ruboricé al instante. No había pensado en formar una familia tan pronto. 


    Hubo abrazos y todos los aldeanos se enteraron al instante de nuestro compromiso después de haber terminado de cenar.


    Localicé a mis padres y les llamé a su móvil. Jonathan me abrazaba para darme ánimos y decirles que vinieran lo antes posible para el enlace.


    -Papá, soy Judith. 


    -¿Cómo está mi nenita? ¿Te has instalado en ese horror de casa?


    -Sí, y me encanta este lugar tan bonito. Estoy rodeada de las personas más amables y cariñosas que te puedas imaginar.


    -Me alegro. Mamá quiere arrancarme el teléfono de la oreja. Espera un momento y te la paso.


    -Papá, quiero que los dos escuchéis lo que tengo que deciros, es muy importante. Pon el altavoz para que me oiga también mamá.


    -Cariño, ¿estás bien mi pequeña? Deberías volver a Londres y nosotros saldremos en el primer vuelo.


    Puse los ojos en blanco y sonreí a mi amado.


    -¡Mamá y papá, estoy genial y me he enamorado!


    Ya había soltado la bomba.


    -Nenita. ¿No te hemos entendido bien, tu madre y yo? ¿Acaso estás diciendo que en tan breve tiempo tienes novio? 


    -Sí. Es un milagro como os ocurrió a vosotros. Queremos casarnos cuanto antes. Se llama Jonathan y es el nieto de Ada y Blas. 


    No  contestaban, los había dejado sorprendidos.


    Jonathan me estrechaba con cariño y sonreía susurrándome al oído: 


    Te amo.


    -Hum… ¿Estáis ahí todavía? ¿Qué opináis? ¿Os parece bien venir cuanto antes desde Hong Kong hasta Escocia?


    Se escuchó un carraspeo.


    -Nenita, iremos lo antes posible y te acompañaremos en el día más importante de tu vida. Tu madre está un poco nerviosa porque ha revivido lo que pasó en su infancia. Pero se siente feliz por ti y está encantada que sea Jonathan el esposo elegido.


    -¿Cómo sabe que es él y no otro nieto? Miré a los ojos a mi amado con cara sorprendida.


    -Hija, soy mamá, no podía ser otra persona mejor para ti. Te queremos cielo, pronto llegaremos y te ayudaremos con los preparativos del enlace.


    Besos para los dos.


    -Adiós papá y mamá, os quiero. 


    Corté la comunicación, nos estábamos emocionando.


    -Judith, mi amada, me alegro que tus padres sean tan buenos y comprensivos. 


    Me besó intensamente con ardor.


    -Jonathan, que estamos a la vista de todos los vecinos. Me vas a hacer ponerme otra vez colorada.


    -Pueden mirar todo lo que quieran, así se van acostumbrando a la idea.


    


  

  

    CAPÍTULO XI


    Regresamos muy contentos a la propiedad de mi abuelo.


    Miré hacia nuestro dormitorio y volví a ver la sombra. 


    -Jonathan. ¿Lo has visto?


    -No he mirado. No te preocupes, si aparece en forma de espectro tendré una charla con él.


    ¿Quién vivía antes que tu abuelo en este mausoleo?


    -Su abuelo. Es decir mi tatarabuelo. ¿Por qué? ¿Piensas que puede ser el espíritu de mi antepasado el que ronde por las habitaciones?


    -No lo sé. Lo averiguaremos muy pronto. 


    -Antes me divertía, pero estoy asustada ahora que es muy de noche. Y he visto la sombra.


    -Sacaré la linterna de la furgoneta. Mañana mismo instalaremos la electricidad. No quiero que tengas miedo, mi vida. ¿Qué puede hacernos un ente incorpóreo?


    -En las películas de terror hacen daño a los habitantes de la casa moviendo objetos contra ellos e incluso matándoles aterrorizándolos.


    -Tú lo has dicho, eso ocurre en el cine. Venga, vayamos a enfrentarnos con lo que nos espera allí arriba y descubramos que se propone.


    Cogí en brazos a mi princesa y subí los escalones iluminándonos con la linterna, preparado por si surgía cualquier imprevisto del fantasma.


    No quería que Judith estuviera pasando mal rato. Habría que echar como fuera al pariente de mi amada. 


    La tumbé en la cama y con cariño y amor la fui quitando su bonito vestido de algodón estampado y sus sandalias de tacón.


    -Eres bellísima. Soy muy afortunado, te tengo solamente para mí. Y te amo con todo mi corazón.


    Me quité la ropa y nos cubrimos con las sábanas.


    No podíamos dejar de tocarnos, era superior a nosotros. Nos acariciamos, mirándonos fijamente y sabiendo perfectamente lo que sentía el otro. Hicimos el amor expresando con nuestros cuerpos, la fuerte pasión que nos dominaba.


    Terminamos estrechamente entrelazados y con una sonrisa de felicidad nos dormimos.


    ¡No podía respirar unas fuertes manos heladas me apretaban la garganta!


    Como pude me revolví y desperté a Jonathan.


    -¿Cielo, que ocurre? Voy a encender la linterna que no veo nada.  ¡Tienes el cuello con moratones! ¡Dónde está ese monstruo, que lo voy a descuartizar en trozos! 


    Me abrazó y acarició donde tenía las marcas de los dedos del espectro.


    -Cariño, voy a por agua, intenta no hablar ahora, tendrás la garganta muy seca. 


    Bajé corriendo muy asustado, esto era más peligroso de lo que suponía. No podíamos seguir viviendo en la casa mientras no echáramos al ser maligno.


    Cogí el primer refresco que había encima de la mesa de la cocina. Y cuando iba a llevárselo a Judith. Un fuerte impacto recibí en la cabeza con una pala de cavar la tierra.


    Estuve a punto de marearme y la sangre me empapaba la cara y goteaba por todo mi cuerpo.


    Como pude, subí agarrándome a la barandilla de las escaleras y unas fuertes manos me sujetaban para que no avanzara.


    Intenté soltarme del brutal ataque, era una figura incorpórea y empezó a emitir carcajadas espeluznantes, mientras me arrastraba escaleras abajo hacia el sótano.


    Un terrible hedor me inundó las fosas nasales. Olía a descomposición de carne muerta. 


    Me tiró el espectro con todas sus fuerzas encima de un montón de huesos putrefactos.


    Recibí tal impacto que la oscuridad me envolvió.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XII


    No podía casi ni articular una palabra. Jonathan tardaba mucho y me había parecido escuchar como un sonido espeluznante. No quiero ni imaginar que le ha podido pasar. Cómo le haya hecho daño el espíritu maligno de mi antepasado, tendré que acabar con semejante demonio.


    Estoy temblando de miedo por él. A tientas busco una bata y bajo muy sigilosamente las escaleras agarrada al pasamanos. 


    Se respira un fétido olor a corrupción y hace un frío espantoso.


    No dejo de tener escalofríos y me castañean los dientes. 


    Oigo un ruido de puertas que se abren y se cierran estrepitosamente.


    Unas espeluznantes carcajadas retumban por toda la mansión.


    -¿Quién eres maldito diablo? ¡Da la cara! ¡Te voy a matar como le hayas hecho algo malo a Jonathan! Si eres un espíritu de algún familiar mío, sal de tu escondite y muéstrate. No te tengo miedo, miserable monstruo y asesino.


    Escuché como se rompían vidrios de botellas en la cocina.


    Bajé más deprisa a ciegas, no podía ver nada. Estaba completamente oscuro, ni siquiera la luz de la luna se reflejaba a través de las ventanas. Era como si el cielo de la noche se hubiera cubierto de negro y estuviera retenida en un momento del tiempo fuera de nuestra época.


    (Un aliento fétido, me susurró al oído con voz muy ronca y desagradable): -Serás la siguiente en morir. Nunca debiste venir. Has estado riéndote de mí con tu amante. Eres una zorra y tu difunto abuelo jamás tenía que enfrentarse a mí. Solamente deseaba el alma de Judith tan pura para limpiarme de mi maldad y pecados incontables.


    El idiota la dejó marchar, esperé y esperé durante mucho tiempo y me cansé cuando intentó huir de mi prisión. 


    -¡Estás loco! ¿Quién demonios eres para creerte el amo de esta mansión y hacer con tu propia familia este horror?


    ¡Grité de terror cuando se transformó en un cuerpo sólido!


    -¡Es lo que querías! ¿Por qué gritas insensata? 


    Me golpeó con su manazas y me tiró contra el frío suelo.


    -¡Levántate impura! ¡Te estrangularé con mis propias manos! ¡Ya no eres un cuerpo y un alma inocentes! ¡Te has entregado a ese desgraciado!


    ¡Le harás compañía junto con todos los demás en el sótano!


    Me levantó como si pesara menos que una pluma. Su fuerza era descomunal. Su cuerpo estaba entre la vida y la muerte. Era un anciano con barbas, al que le faltaban las cuencas de los ojos y su cuerpo estaba carcomido y le colgaban trozos de carne putrefacta por todas partes. 


    -¿Ya has visto suficiente de mí? Eres demasiado guapa como lo fue tu tatarabuela. Ella me volvió loco de celos. Todo el mundo la quería, y cuando nació nuestro hijo, sentí una rabia y unos celos terribles.  No me dedicaba todo su tiempo para cuidarme. Estaba enfermo y no podía salir de la mansión. Y ella con su hermosura y el pequeño lo bajaba al pueblo para pasearse y que todos la admiraran.


    ¡Era mía y no me quedó otra opción que matarla! ¡Y tú eres igual, una furcia sin escrúpulos que se acuesta con cualquiera de este pueblucho inmundo! ¡Correrás su misma suerte!


    -¡Suélteme asesino! ¡No puede seguir matando a todos sus descendientes! ¡Es un muerto viviente y debe regresar a su tumba, gusano repulsivo! 


    Forcejeé con él, era inútil, su fuerza era descomunal.


    -¡Perra, estate quieta! ¡Ella hizo lo mismo que tú y ahora vas a morir junto con el cerdo que te ha poseído!


    Me agarró del cabello, no dejé de chillar y luchar durante todo el trayecto, era imposible soltarme de sus garras maléficas. Me arrastró escaleras abajo hasta una especie de guarida, abrió una puerta y casi me desmayó del horrendo olor que desprendía la estancia.


    -¡Este será tu ataúd, sucia niña! ¡Vas a reunirte con todas las mujeres que han pasado por esta casa, desde tu tatarabuela hasta tu llegada!


    Con unas horripilantes carcajadas, me lanzó contra un montón de huesos y cuerpos en estado de putrefacción. Me desmayé inmediatamente cuando choqué contra ellos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XIII


    ¡Qué dolor de cabeza! ¿Dónde me encuentro? ¡Oh no, mi amada! Intenté levantarme en medio de una neblina en mi cerebro, no controlaba mis movimientos y estaba pegajoso de sangre por todas partes.


    Como pude, aparté esqueletos y arrastrándome de esa maraña de huesos y carne putrefacta, toqué un cuerpo.


    Era tan profunda la oscuridad que no lograba ver nada. Imaginaba que sería Judith; con delicadeza la acaricié y puse mi mano en su corazón y respiré aliviado. Estaba viva. Gracias a Dios.


    -Mi vida, despierta. Tenemos que salir de esta pesadilla.


    Besaba sus párpados, su rostro y sus labios; la estrechaba entre mis brazos y la acunaba. Por favor, mi amada, debemos escapar lo más aprisa que podamos antes de que vuelva esa cosa monstruosa.


    -Hum…¡Qué dolor de cabeza! ¿Eres tú, mi amor? ¿Estás bien? ¿Te ha lastimado, el maligno? 


    Me agarré fuertemente a su cuello. Empecé a sollozar desesperadamente. 


    -Calma, mi Cielo, ya ha pasado todo. Estás a salvo. Nos marcharemos en cuanto te recuperes. Vamos a incendiar toda la mansión y mataremos a ese engendro del demonio. Nunca más volverá a hacer daño a nadie. Siento tanto por lo que has tenido que pasar. Y tu abuelo el pobre hombre únicamente quería proteger a su hija, ya que temo que a tu abuela también la debió de matar. 


    -Es terrible. Ha asesinado a todas las mujeres que han habitado la casa. Desde mi tatarabuela hasta mi pobre abuela. Menos mal que mi madre pudo escaparse y ahora quiere acabar con su última victima de la misma sangre.


    -¿No entiendo cómo puede seguir en un estado de muerto-viviente? 


    -Habrá hecho un pacto con el diablo. No creía en la existencia de semejantes bestias. Lo he visto como se materializaba en un zombi de terror. No sé como no han oído mis gritos en el pueblo. Tendré pesadillas el resto de mi vida.


    -No, mi amada, el monstruo no ganará. Llevo en la furgoneta un bidón de gasolina, la esparciré por toda la casa hasta que desaparezca entre las llamas. Siento que tu herencia tenga que ser destruida, pero es la única manera de salvarnos de una vez por todas y a las futuras víctimas que cayeran en sus manos.


    -¿Por dónde podemos salir sin que se entere esa cosa? No vemos nada en esta total oscuridad. Hasta el cielo se ha cubierto de un lodo negro.


    -Intentaremos palpar todas las paredes y el suelo por si hubiera alguna ventana o salida al exterior.


    Cariño, te ayudaré a levantarte muy despacio, puedes sentir náuseas y mareo. Es un lugar espantoso donde nos ha encerrado.


    Con mucho cuidado y agarrados de la mano empezamos a avanzar a tientas por el sótano. 


    No hallábamos ninguna ventana en las paredes. No queríamos escapar por la puerta para que no nos escuchara movernos por dentro de la casona.


    Tropecé con un hierro. Jonathan me sujetó.


    -Judith, debe haber algo en el suelo. Agachémonos y comprobemos lo que es.


    Nos pusimos en cuclillas y palpando la zona toqué un metal en forma de asa.


    -¡Jonathan, parece una trampilla para descender más hacia el subsuelo! 


    -Vamos a probar a tirar de ella. Ojalá tengamos suerte. 


    Nos besamos y abrazamos con pasión, por si era la última vez que nos veíamos. 


    -Te amo Judith. Pase lo que pase, siempre te querré, aunque tenga que hacer un pacto con quien sea, para volver a recuperarte. 


    -Sabes que eres todo para mí. Y te amaré incluso después de muerta.


    Juntamos nuestras manos y de un tirón arrancamos la tapa de piedra. Un aire fresco y limpio salió del agujero.


    -Bajemos muy despacio por si no hay escalones para descender. Dame la mano Judith, no tengas miedo. Esto no puede ser peor que lo que nos ha hecho pasar la bestia.


    Con mucho cuidado descendimos al tacto agarrados de pies y manos a una escalerilla. Unos cuantos metros separaban el horror de la libertad. Salimos a un pasillo de tierra subterráneo y nos condujo al centro del bosque.


    Nos abrazamos con lágrimas en los ojos. Estábamos salvados.


    Jonathan me levantó en alto y dio vueltas sin parar conmigo riéndonos.


    -¡Te quiero, te quiero, te quiero…!


    El cielo se despejó y una luna muy brillante nos iluminó el camino hasta llegar a la verja donde teníamos el vehículo.


    -Jonathan amor, ¿no deberíamos irnos y olvidarnos de este lugar para siempre? Tengo mucho temor a que nos capture y nos mate. Utiliza las almas de los demás para seguir viviendo. Si sabe que hemos conseguido escapar, estará al acecho y nos capturará.


    -No te preocupes, el monstruo no puede salir de la mansión. Lanzaré el bidón contra los ventanales rompiéndolos y luego prenderé la mecha con las cerillas de cocina que llevamos en la furgoneta.


    Con mucho sigilo para no hacer ruido, agarramos la garrafa de gasolina y  con todas nuestras fuerzas la tiramos contra la ventana de la cocina. Luego Jonathan encendió una cerilla y la tiró dentro.


    Corrimos y nos metimos en la furgoneta, la arrancamos y a toda velocidad emprendimos camino al pueblo.


    Oímos un estruendo muy fuerte y vimos unas llamas muy altas. Un chillido espeluznante se escuchó por toda la aldea, despertando a todos los vecinos. Salieron asustados ante el grito y la tremenda explosión que retumbó en los oídos de los que allí nos encontrábamos.


    Nos abrazamos y unimos nuestros labios rebosantes de amor.


    Por fin podíamos empezar una nueva vida y ser felices.


    


    


    


  


  

    




    




  

    EPÍLOGO


     


     


    -Hija estás preciosa. No habrá una novia tan bella en toda Escocia. 


    (Besé a mi madre).


    -Mamá, gracias por ayudarnos tanto a Jonathan y a mí. No hacía falta que nos comprarais una casa en el pueblo. 


    -Mi nenita, ¿para qué queremos papá y yo tanto dinero con la venta de la casa de Londres? Ya no estás allí para visitarte. Y sabes que seguiremos viajando. De ahora en adelante os veremos en Escocia. Aunque tenga malos recuerdos en mi niñez, puedo asegurarte, que estás en el lugar más maravilloso de la tierra y donde al igual que yo encontré el amor, tú has hallado la felicidad.


    Vamos cariño, que el párroco debe estar más nervioso que el novio. Imagínate el tiempo que hace que el pobre hombre no celebra una boda. 


    Nos sonreímos. Fuimos andando a la iglesia desde la casa de Ada y Blas. La madre de Jonathan también nos acompañaba. Las cuatro disfrutábamos de este momento mágico y me dejaron al lado de mi querido novio.


    -¡Guau! ¡Estás guapísima! ¡Soy el hombre más afortunado del mundo! ¡Y eres una diseñadora espectacular!


    Ya puede empezar Padre, no quiero que se escape mi prometida. O alguno me la rapte por su valor incalculable. Es el mayor tesoro que un esposo puede tener por mujer.


    Todos nos reímos cuando el Párroco preguntó dónde se encontraba el tesoro escondido.


    Fue una preciosa boda acompañados de todos nuestros amados familiares y amigos de esta aldea tan maravillosa.


    Nos despedimos con grandes abrazos y besos y nos marchamos en la furgoneta de viaje de Luna de Miel.


    Paramos en un hotel precioso, rodeados de un lago con hermosos cisnes y flores muy aromáticas.


    Mi esposo me cogió en brazos y atravesamos el umbral de nuestra espléndida habitación.


    Sin apartar la mirada ni un instante el uno del otro, nos tumbamos en la cama y como hipnotizados nos desnudamos mutuamente y con caricias al principio muy suaves se fueron haciendo cada vez más apasionadas y ardientes. Nos amamos con todo nuestro amor y sin palabras nos demostramos los sentimientos tan profundos que nos profesábamos.


    -Amada, ¿eres feliz?


    -¿Tú que crees? 


    Nos sonreímos y con renovada pasión volvimos a unirnos en cuerpo y alma para siempre.
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